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Introducción


Somos la generación que mayor abundancia tiene a su alcance de la historia. Jamás tuvimos un acceso tan amplio a alimentos, prendas de vestir, productos de higiene, medios de transporte o viajes. Cualquier objeto ahora es más accesible para nosotros que siglos atrás. Nunca tuvimos tantas cosas como en la actualidad; sin embargo, no vivimos una época de plenitud y felicidad.


Lo mismo ocurre con el acceso a la educación, sanidad, seguridad, o incluso la mejora en la esperanza de vida. Sabemos que somos afortunados y que nuestro presente es mucho mejor que en el pasado, pero también sentimos una gran sensación de soledad, vacío, insatisfacción y pérdida de intereses que hace que nos sintamos cada vez más perdidos.


Teniendo en cuenta esto, no es raro que las tasas de suicidio aumenten cada año en todo tipo de países y economías. Asimismo, el índice de personas diagnosticadas con depresión o ansiedad se incrementa hasta cifras alarmantes y es que, a pesar de tener más, cada vez sentimos tener menos.


La paradoja de miles de personas que habitan este planeta es que, a pesar de estar rodeados de objetos, no somos capaces de valorarlos y, lejos de percibir la abundancia de nuestra realidad, sentimos una gran sensación de deficiencia, basada en no tener suficiente nunca, no ser saciados jamás, en continuar corriendo en una competición donde siempre perdemos porque siempre nos falta algo: nunca estamos satisfechos.


Esta contradicción que vivimos actualmente, que nos lanza a un estilo de vida de compra compulsiva donde nuestro bienestar depende de comprar más, nos confunde y aleja de nuestra felicidad. Nos hemos alejado tanto de las pequeñas cosas, que caminamos a diario por arenas movedizas. Vivimos rodeados de todas las cosas que necesitamos, pero no lo sentimos ni percibimos así.


La compra genera en nosotros una descarga de felicidad a corto plazo, una sensación placentera y positiva que se diluye minutos después de finalizar esa nueva adquisición y que, en algunos casos, deja a muchas personas en banca rota antes de apenas empezar el mes. Como cada vez estamos más perdidos, necesitamos esta descarga de felicidad a corto plazo, aunque sea para sentirnos satisfechos durante unos pocos minutos.


El minimalismo sugiere que reconectemos con nosotros mismos, que seamos capaces de vincular nuestra felicidad a nuestro propio ser, y que esa felicidad no dependa de la tenencia desmesurada de cosas.


Vivimos en un sistema capitalista, un sistema capaz de proveernos de cualquier cosa y, además, cada vez a un precio menor. Sin embargo, si no conocemos sus reglas, corremos el riesgo de ser absorbidos por él. Estaremos expuestos a poder acabar contrayendo numerosos préstamos y créditos que pagar, de hipotecas altas, de armarios plagados de prendas que no vamos a usar y un largo etcétera que hará que perdamos la partida.


El minimalismo sugiere que reconectemos con nosotros mismos, que seamos capaces de vincular nuestra felicidad a nuestro propio ser, y que esa felicidad no dependa de la tenencia desmesurada de cosas.


Si dejamos que la posesión de cosas sea la que module nuestros niveles de felicidad, nunca tendremos suficientes objetos, nunca ganaremos lo que queremos y jamás encontraremos la plenitud que necesitemos, porque estaremos buscando fuera, en el exterior, algo que solo se consigue desde dentro, desde nuestro interior.


Tener menos para tener más debería ser uno de los aspectos a tener en cuenta en una realidad minimalista: adquirir menos cosas, contraer menos gastos, sufrir menos tensión, ganar menos peso, sufrir menos ansiedad… Por poseer. Pero a cambio y al mismo tiempo tener más libertad, más plenitud, más serenidad, más paz interior, más sabiduría, más practicidad. Eliminar lo que sobra para poder incorporar a nuestra realidad lo que realmente importa.


Debemos empezar a vivir más ligeros de equipaje, hacer un ejercicio donde analicemos si realmente eso que queremos adquirir tiene una utilidad real para nosotros o si, por el contrario, es una compra impulsiva más, una compra sin sentido que lejos de aportar, nos va a restar algo.


Los recursos económicos y el tiempo son limitados en nuestra vida, y en el caso del tiempo, además, es irrecuperable. Depende de nosotros mismos analizar a qué experiencias vamos a querer dedicar nuestro tiempo vital.


Creo que, teniendo más posibilidades y opciones que nunca, sería un grave error no alcanzar la felicidad. Es una cuestión de orden, de estructura y de análisis. Todos podemos aplicar el minimalismo a nuestras vidas y disfrutar de todos los beneficios que nos brinda: más serenidad, más paz, menos competición y mejor uso de recursos. Todos son ventajas para uno mismo.


Pero, además, debemos ser conscientes de que el uso indiscriminado de recursos en un planeta cada vez más poblado es un suicidio colectivo. Debemos cuidar lo que consumimos y cómo lo consumimos para poder seguir habitando este planeta. Si cada individuo continúa ampliando el uso de recursos disponibles y, al mismo tiempo, la población mantiene su crecimiento exponencial, en un breve espacio de tiempo se producirá un colapso en el planeta.


Tenemos más cosas de las que necesitamos; sin embargo, las finanzas de cada persona no siempre están en una situación óptima. Cada vez tenemos más y cada vez usamos menos, cada vez compramos más y al mismo tiempo multiplicamos la cantidad de residuos que generamos. Podemos ganar más y estar arruinados y llenos de deudas; una rueda que nos hace infelices y nos desconecta del mundo en el que vivimos y de nosotros mismos.


Con todas las herramientas y claves a nuestro alcance para ser felices, y ante nuestra torpeza de no encontrar nuestro lugar en el mundo, intentamos comprar algo que no podemos; nuestra propia felicidad.


En este libro quiero que veas lo que ocurre por nuestra mente en los diferentes aspectos de la vida en torno al consumo y la tenencia de cosas. Intentaremos explicarte o darte las pautas sobre cómo usar el sistema capitalista a tu favor y que no sea un elemento para tu autodestrucción. Que aprendas técnicas para que te unas a ese grupo de personas que viven con muy pocas cosas, que aprendas a reducir los objetos que están a tu alrededor y empeoran tu vida. Mi objetivo es enseñarte a reducir objetos, pero que aumentes tu sabiduría, que mejores tus finanzas, que saques lo mejor de la realidad en la que nos encontramos para tu bienestar.


Si estás en disposición de sacar de tu vida las cosas que te sobran con el objetivo de vivir una vida sencilla y rica, habrás abierto las puertas del minimalismo.


Con todas las herramientas y claves a nuestro alcance para ser felices, y ante nuestra torpeza de no encontrar nuestro lugar en el mundo, intentamos comprar algo que no podemos; nuestra propia felicidad.
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En estos momentos puedo decir que soy un minimalista extremo, porque vivo con una minúscula maleta que a cualquier persona no le serviría ni para pasar un corto día fuera de casa, pero que, sin embargo, en mi caso, es más que suficiente para vivir todo el año recorriendo el mundo. En esta minúscula y ligera maleta siento que tengo todo lo que necesito… y mucho más. Percibo toda la abundancia dentro de mí, pero sin peso, sin carga a mis espaldas, con la libertad que permite tenerlo todo sin tener nada.


Pero antes de llegar a este punto de llevar una vida minimalista y simplificada, he de comentar que, como cualquier persona, tenía una vida muy maxi, una vida llena de cosas, abarrotada de objetos. Reducir era algo aparentemente imposible, y generaba cientos de excusas para no deshacerme de cosas, o al menos, no hacerlo de un modo drástico. Al igual que ahora siento que lo tengo todo sin tener nada, en aquel entonces estaba en extremo opuesto, sentía no tener de nada a pesar de tenerlo todo.


Somos como un vaso, cuanto más hielo hay dentro de él, menos capacidad tiene para contener líquido.


Un día me hice la pregunta de si todo aquello que tenía ocupando espacio en mi vida quizá no estaba dejando entrar todo lo que la llenaría de verdad.


Somos como un vaso, cuanto más hielo hay dentro de él, menos capacidad tiene para contener líquido.


Decidir si queremos estar llenos de lo que realmente importa es de vital importancia en nuestras vidas, porque en el vaso de la vida el espacio es limitado.


Mi vida transcurría como cualquier otra, sabiendo que tenía mucho, que era muy privilegiado y que poseía más cosas de las que necesitaba. Todos nos sabemos la teoría, pero lo cierto es que el día a día y la adaptación a nuestro escenario social, no deja mucho tiempo para pensar y menos para actuar.


Decidir si queremos estar llenos de lo que realmente importa es de vital importancia en nuestras vidas, porque en el vaso de la vida el espacio es limitado.


Mi armario estaba lleno de prendas, complementos y objetos, cosas que no usaba con frecuencia. Pero no solo los armarios estaban llenos; por ejemplo, mi cocina estaba a rebosar de ingredientes, maquinaria, cuchillos de chef y cientos de artículos de menaje. En mi garaje, por supuesto, tenía mi propio coche, coche que la mayor parte del tiempo utilizaba para trabajar. Y como en cualquier casa, había papeles archivados, discos, libros, tecnología obsoleta y un largo etcétera que tú mejor que nadie conoces a la perfección.


Sé que sabes de lo que te hablo, porque todos nos sabemos la teoría. Conocemos los límites del planeta, los límites de nuestro capital disponible e incluso el límite físico donde dejar todo lo que poseemos. Sin embargo, la acción de reducir acaba siendo una utopía, algo aparentemente alejado de nuestro control.


La cuestión es que todos esos elementos que tenía a mi alrededor no me hacían feliz, sentía que no era plenamente libre, que faltaba algo, y sobre todo que cada vez necesitaba más. De mi realidad en la universidad hasta aquel presente en el que me encontraba habían pasado muchas cosas. Tenía más ingresos y más comodidades, vivía en una casa yo solo y con todo lo necesario, pero, a pesar de tener más, sentía que necesitaba mucho más que antes, había mayor sensación de carencia, mucho más por comprar.


Este proceso de minimizar mi vida lo viví con bastante desconocimiento, sin saber en realidad qué buscaba o qué necesitaba. No le ponía nombre a lo que me sucedía, porque en ese momento no me había puesto la palabra minimalista en mi descripción personal.


Solo sabía que necesitaba simplificar mi vida, sentir mayor ligereza, mayor libertad. ¿Sabes de lo que hablo verdad?


Tras dar los primeros pasos en la simplificación de mi vida, me di cuenta de que era el camino que quería seguir. Y un año más tarde era un individuo sin coche, sin casa y con todo lo que necesitaba para vivir en una pequeña maleta de cabina. Muchos pensarán en escasez, en necesidades y penurias, en incomodidad, al imaginarse ante tal reducción de pertenencias, pero lo cierto es que nunca he vivido tan bien como hasta ahora. El tiempo —que lo medimos en dinero— que empleo en conseguir las cosas que necesito es mucho menor, y por ello mi nivel de riqueza es superior.


Solo sabía que necesitaba simplificar mi vida, sentir mayor ligereza, mayor libertad. ¿Sabes de lo que hablo verdad?


Ahora viajo por el mundo y lleno mi vaso de la vida con experiencias, con recuerdos y emociones. Decidí llenar mi vaso de líquido y no poner dentro ni un solo hielo que dificultara la entrada de experiencias. Todo lo intangible tenía espacio en mi vida, y todo lo tangible, que son esas cosas que tocamos y almacenamos, debería de tener una utilidad real y una serie de restricciones muy concretas para quedarse en mi vida.


Si nuestro tiempo y dinero son limitados, no tiene sentido que los empleemos en cosas que no merecen la pena, que no nos hacen felices, no podemos llenarlo de cosas que nos frenan.


No te voy a decir que no me sentí aterrado cuando me vi en el aeropuerto de Madrid con una pequeña bolsa de viaje y un billete sin fecha de vuelta con dirección y destino Tailandia. De algún modo había roto con todos los patrones que consideraba normales y me había convertido, sin planificarlo, en un minimalista y, además, nómada. No tenía casa, ni coche ni pertenencias más allá de esa maleta. Creo que la sensación de no tener un lugar al que volver aún me sigue suponiendo un poco de vértigo, pero el vértigo que te lanza hacia la libertad es el que mejor podemos gestionar.


Ser minimalista, por supuesto, no significa viajar o no tener casa, cada uno debe adaptarlo a su realidad, sus metas y sus sueños personales. Pero en mi caso tenía claro que había pasado demasiado tiempo sin viajar, sin ver los lugares que deseaba. Sabía que había empleado demasiado tiempo y todos mis recursos en cosas que no me hacían feliz, que no me elevaban y, lo más importante, que no me daban más libertad.


Si queremos ganar mayor libertad debemos de tener más tiempo y más dinero disponible. Combinar perfectamente estos dos factores con sabiduría es la clave para alcanzar esa libertad.


Si queremos ganar mayor libertad debemos de tener más tiempo y más dinero disponible. Combinar perfectamente estos dos factores con sabiduría es la clave para alcanzar esa libertad.


Cuanto menos tiempo empleas en algo, más tiempo te queda para destinarlo a otra experiencia, y exactamente lo mismo ocurre con el dinero. No importa cuánto ganes, cualquier cantidad que llegue a ti te puede hacer rico o pobre, porque todo es una cuestión de optimización de nuestros recursos y nuestro tiempo.


En mi caso no me sentí con más abundancia o prosperidad cuantos más ingresos tenía o tuve, sino cuando conseguí gestionarlos de un modo más eficaz. Después de que, desde que empezamos a estudiar, nos hayan enseñado complejos cálculos matemáticos, resulta que la vida se basa solo en sumar y restar, no entiende de otra cosa que no sean sumas y restas, y nosotros, en el afán de hacerla más compleja de lo que es, olvidamos la simplicidad de sumar y restar.


Antes de llevar esta vida minimalista y simplificada tenía la sensación de que no tenía suficiente. Esa sensación de que no hay suficiente y que, por tanto, yo mismo no era suficiente llegó a mí y se instauró en mi vida, porque lo cierto es que esa es la realidad que hemos normalizado como sociedad. Estamos corriendo, pero no sabemos hacia dónde ni por qué. De algún modo sentía que estaba atrapado en pagar, consumir y trabajar para poder mantener todo aquello, pero ese estilo de vida en el que me había sumergido sin querer no me estaba haciendo feliz. Nadie nos va haciendo preguntas sobre si ese es el camino correcto; de hecho, acabamos creyendo que solo hay uno.


Mi transición hacia una vida más minimalista fue muy paulatina. Desde muy joven hice varias mudanzas y viví en varias ciudades de España, y eso me ayudaba a ser consciente de lo que no necesitaba. En cada mudanza movía las cosas de un lugar a otro sin haberlas utilizado, y en ocasiones había alguna caja que sobrevivía meses sin ser abierta, por tanto, la utilidad real de la mayor parte de las cosas que trasladaba de una ciudad a otra suponía esfuerzo y espacio, pero ninguna utilidad real. De esta forma, en las últimas mudanzas eliminé cosas que pesaban mucho en mi vida, pero que no usaba. Eliminé los discos que llevaba de casa en casa como un coleccionista, y que en la era digital cada vez tenía menos sentido acumular. Lo mismo con los pesados libros que iba moviendo por las diferentes ciudades donde vivía, con tecnología obsoleta que se acumula y almacena sin saber muy bien por qué.


Mi última casa fue en la isla de Gran Canaria, una de las islas que adoro en el paraíso canario. Allí ya contaba con muy pocas cosas, había simplificado mucho mis pertenencias a lo largo de los años y todo podría entrar en dos maletas gigantes; sin embargo, quería ir un paso más allá. Si me sentía más libre y más feliz tras haber reducido mi vida de objetos, ¿por qué no pasar al siguiente nivel? En ese momento decidí que no quería un poco de aire de libertad, lo quería todo. Y precisamente fue allí donde decidí cambiar de estilo de vida, y llevar la vida que me hubiera gustado llevar; una vida sin peso, sin necesidades económicas generadas por la compra de cosas que no me hacían feliz, sin créditos y sin hacer las cosas que se esperaba de mí. Una vida donde ser yo. Así pues, empecé mi camino minimalista más extremo que hizo de mi vida una auténtica bendición.


Empecé a viajar sin rumbo fijo, impartiendo conferencias en los lugares a los que iba. Escribía y trabajaba cada mañana como lo hacía cuando tenía casa fija, pero ahora iba yo solo, no me acompañaban cientos de objetos. Estaba solamente yo, con mucho tiempo y nada que arrastrar conmigo.


Quizá en algún momento quiera establecerme en un sitio fijo, volver a montar un restaurante en alguna ciudad o dar clases de cocina en modo presencial; sin embargo, haga lo que haga, sea cual sea mi realidad dentro de unos años, sé que el minimalismo ha entrado en mi vida para quedarse, porque ha conseguido generar felicidad y un sentido práctico en mí que no tenía. Todo lo que haga en mi vida irá en consonancia con este principio, que, te prometo, puede cambiar tu vida como ha cambiado la mía.


Creo que nos merecemos ser felices, hacer felices a otros y con nuestro ejemplo demostrar que es posible, que podemos salir de las cárceles donde nosotros mismos nos hemos metido y comenzar a movernos libremente, movernos sin ataduras para llegar a los lugares que nosotros ya hemos soñado y deseado.


Creo que nos merecemos ser felices, hacer felices a otros y con nuestro ejemplo demostrar que es posible, que podemos salir de las cárceles donde nosotros mismos nos hemos metido y comenzar a movernos libremente, movernos sin ataduras para llegar a los lugares que nosotros ya hemos soñado y deseado.


Ganar la partida al tiempo es imposible, porque siempre pasa y nunca vuelve, pero ser capaces de utilizar todo el tiempo que la vida nos regala sí está en nuestras manos, forma parte de nuestra responsabilidad. Si hay algo importante a lo que estoy atento es a no desperdiciar ese mágico e irrecuperable tiempo.


Vivimos en una realidad capitalista que nos provee de muchas cosas, y hemos mejorado infinitamente nuestra calidad de vida respecto a siglos pasados; sin embargo, debemos saber cómo actúa ese capitalismo para no acabar siendo unas víctimas del propio juego. Hemos de intentar obtener todos los beneficios que nos ofrece, pero sin efectos secundarios.


Todo lo que tenemos tiene un precio económico, y todo precio económico se puede transformar en tiempo, ese elemento indispensable que despreciamos cada día sin darnos cuenta y que nunca va a volver. Recuerda esto: El tiempo es el único capital irrecuperable.


Aunque en el sistema capitalista utilizamos el dinero para hacer los intercambios, lo cierto es que ese dinero se reduce a lo único que tenemos realmente: el tiempo.


El tiempo es nuestra moneda de cambio real, supone horas de trabajo si eres un trabajador, y beneficios de tu empresa en el caso de que seas empresario. Pero, sea cual sea la forma en la que obtienes tu dinero, todo se reduce a tiempo, siempre tiempo.


El tiempo es el único capital irrecuperable.


No deberíamos tener un conversor de monedas, lo interesante no es pasar a dólares o euros las cantidades. Lo realmente útil sería tener un conversor que cambie nuestra moneda en horas de vida. Las horas de vida que invertimos en las cosas que tenemos suponen el precio más objetivo y universal, las horas son el precio real de las cosas. ¿Alguna vez te has preguntado cuántas horas suponen tus nuevas zapatillas? ¿Cuántas horas de tu vida gastaste en el coche? ¿Qué porcentaje de tu tiempo vital se irá en pagar tu casa? Te adelanto que en la sociedad de consumo desconectada, a la que por cierto pertenecemos, la totalidad de nuestro tiempo se limita a consumir, y en ese proceso de consumir se nos olvidó vivir.


No sé si en alguna ocasión has hecho este ejercicio, pero ¿has probado a transformar en tiempo el valor de tus compras o posesiones? Estás gastando tu tiempo vital para conseguir esas cosas, y creo que es un buen ejercicio el hecho de cuantificar lo que tenemos en tiempo y no en dinero, porque el dinero hace que no valoremos realmente el precio de las cosas.


Cuando sabemos realmente el precio de nuestras posesiones en tiempo, es cuando podemos poner una perspectiva real. Si compras unas zapatillas e independientemente del precio, sabes que te han costado 6 horas de vida, estarás haciendo un cálculo real sobre lo que te cuesta en lo único que no recuperamos, que como ya sabes es el tiempo.


Una buena reflexión cuando gastamos nuestros recursos económicos y tiempo es preguntarnos si valió la pena. Si ha merecido la pena emplear un mes de toda nuestra vida en el transcurrir de ese mes. No hago alusión a que nuestras vidas sean una montaña rusa de emociones, me refiero a que seguramente los esfuerzos han sido empleados y dedicados a cosas de las cuales no somos del todo conscientes, y que probablemente no nos hayan reportado nada positivo. Gastamos nuestras vidas en ser partícipes de un proceso automático en el que en realidad es estar desconectados de nosotros mismos.


Estamos en un momento en el que no paramos de correr para conseguir más dinero; dinero que nunca es suficiente. Pero, además, cada vez ese dinero se va más rápido sin darnos cuenta; somos corredores de fondo sin movernos de un mismo lugar. Queremos más, conseguimos más, pero tenemos menos.


Lo común en esta realidad que habitamos es querer tenerlo todo, y en ese intento de tenerlo todo, permanecer con la sensación de no tener nada. Nos convertimos en seres completamente contradictorios y desconectados.


En esta extrema contradicción vivimos millones de persona en este planeta, un planeta cada vez más agotado de recursos. Gastamos los recursos en cosas que no nos hacen felices, que no necesitamos y que probablemente acaben en el cubo de la basura tarde o temprano. Estamos gastando cada minuto de nuestra vida, gastando nuestro tiempo y gastando los recursos limitados en nada. Somos la sociedad más rica pero más empobrecida y desconectada de todos los tiempos.


Y justo esta reflexión sobre el valor del tiempo de la que te hablo es la que me ha llevado a la realidad actual en la que estoy sumergido ahora mismo y que quiero compartir contigo en este libro. Esa reflexión sobre dónde poner mi tiempo y en qué experiencias gastar mi tiempo vital fue la responsable de que acabara en la otra punta del mundo abrazando mi presente, ese presente que, ahora sí, había construido yo mismo de forma consciente.


No se trata de filosofar en exceso, sino de no desconectar en exceso, de saber dónde estamos y de si realmente queremos estar en ese lugar.


Mi propuesta es que simplifiques y que vayas más ligero de equipaje para, de esta manera, utilizar todas las herramientas del entorno posibles a nuestro alcance a favor y nunca en contra.


No se trata de filosofar en exceso, sino de no desconectar en exceso, de saber dónde estamos y de si realmente queremos estar en ese lugar.


En esta obra pretendo contarte todo lo que puede suponer el minimalismo en tu vida, cómo puedes aplicarlo a tu realidad y cómo puedes ganar niveles de felicidad y libertad insospechados. Me gustaría que consumiéramos con consciencia, para que el consumo no sea una tragedia sino una bendición, que consigas una vida plena y conectada, y que esa vida que solo debes vivir tú, sea más tuya que nunca, porque acabamos habitando el mundo de la manera que otros planearon por nosotros.


Deseo que los seres humanos nos conectemos más, que entendamos que todos somos parte de una totalidad y que, tanto cada uno de nosotros como el conjunto que formamos, necesitamos estar saludables, crecer y experimentar con la mayor libertad posible. El minimalismo nos ayuda a ganar libertad, ligereza y consciencia para recorrer el camino con más facilidad.


Espero que en estas páginas encuentres inspiración y nuevas posibilidades para habitar en el mundo.
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Minimalismo es una de esas palabras que han llegado para quedarse. Y aunque hasta hace muy poco la utilizábamos para hablar de arte o de decoración, el minimalismo como forma de vida cada vez tiene más adeptos.


El minimalismo como forma de habitar el mundo nos aproxima a una experiencia vital más cómoda y sencilla, una vida con menos peso, pero por encima de todo nos lleva a una realidad más sostenible y respetuosa con el planeta, porque ayuda a que consigamos un equilibrio entre los recursos disponibles y nuestras necesidades.


Somos hijos del sistema capitalista, un sistema que nos provee de cualquier cosa que podamos necesitar, pero también de todo aquello que no necesitamos. Esto supone que en todo tu ciclo vital y hasta el día de hoy, que estás leyendo estas líneas, has comprado y consumido cosas que no necesitabas y, a veces, que ni siquiera querías. Pero, por favor, no culpes al sistema, somos nosotros los que no estamos usando al sistema de un modo eficiente.
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